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loa que ejercían esos carbón, por todos 
conocido». Kilos buscaban la peseta 
cou su trabajo, y lo repetimos, sin 
subrayar la frase.

Pero la dignidad de otras funciones 
más elevadas no podía .compaginarse 
ton tal*s oficios. Producía rubor el 
oir «tingan juego señores» ó «no vá 
más», «le labios del que por h  rnañina 
había puerto su firma como funciona 
rio nacional al pi* do im documento 
de verdad ** A:

Considerar prestando aquella ayuda 
á un delito penado por el Código, 
quien luego se no* prestaba como de­
fensor de derechos y obligaciones 
cindn-lauo*, era una burla grotesca, 
una mueca de si mismo en )a esencia 
de *i> *¡guili coció» como empleados al 
servicio del pueblo.

K*ts inmoralidad, tal v jámen da un 
carpo público, no es tolerable y  hoy 
<]«« el incendio esté extinguí io lo pro- 
clamanus con voz plana, sin temor 
á las trabas de convencionalismos 
imperantes.

• •
•

Además. El puesto que ellos ocupa­
ban, subsistiendo aquél mal, podía ser

.Madrid es una ciudad de encanto. 
Nadie que viviera algún tiempo el 
ambiente suave y delicioso de la ciu­
dad hermosa puede olvidar jamás a 
•Madrid, todo pasiones, nervios, amor, 
y en el iondo de ello, y como dándole 
un nuevo aliciente, una ingenua in­
fantil ¡dad en los hombres y en las 
comis. Una ingenua Infantilldad que 
sulla h.ista de la picara sonrisa ó de 
!fi n-.¡j.¿»da toda sabiduría de aquellas 
nu.:etes de belleza  especialmente 
^nica.

Durante unas hora^ heñios revivi­
do el encanto de Madrid, tan lleno de 

f.vran/íi'v y de bellas rr;s tal trias.
R-amo.-. e! nile-rcoles por la íiran 

\ ’;.... ;. la-. s.*.is de la larde, pat a hun­
dí: i.\  ̂ el eo ahí;:-''i fad'> que se 
. :. a . n A: ca!y. principaImer:le de^dc 
'i.'1. (^al:': ú' ¿ la calle de Sevilla.

para otros. Así se cometía otra inmora­
lidad censurable.

Hoy  los funcionarios del Estado, de 
la provincia y  del municipio, son re 
tribuidos en una escala que les per­
mite desenvolverse honradamente. 
Ñ<> son los cenicientos antiguos, que 
no p^rcibiau lo necesario para atender 
á su s  uece«i ÍHdes. Por eso, no puede 
invocarse ni aún el argum ento de que 
se les empleaba en las salas dé juego 
como un medio para que pudieran vi- 
vir ¡no!

Caminábale, pues inmoralidad so­
bre inmoralidad.

Contra ellos mientra protesta es v i­
brante y justiciara.

Y, si en otra gobernación menos 
digna que la actual, se volviera ¿ 
tolerar esa lepra de nuestra sociedad» 
pedi-nos qu-i se tengan en cuenta las 
consideraciones hechas por que sino, 
con toda la viril expresión de nuestro 
espíritu amante de hechos progresis­
tas persistiremos en esta campaña, 
sin un momento de indecisión para 

, destruir ese cooglomerado de inmora­
lidades.

Desde uno de los ventanales de 
Casa .Molinero, donde la aristocracia 
toma el te y pierde el tiempo, me 
llamó una voz conocida.

Era nuestro amigo Pedro Moro, el 
aventurero, que nuevamente se ha­
llaba en España, y que de paso/po- 
seso del encanto de .Madrid, allí esta­
ba de nuevo.

Charlamos largo rato. Despertando 
mí curiosidad, dijo de pronto:

—:;Xo sabe usted nada del brillan­
te del sultan.-

— Si; que Muley llaffíd vende un 
brillante que fue de su madre y que 
había lucido muchos años en la coro­
na imperial de Marruecos.

—Efectivamente. Pero aun hay más 
Lo que no sabe nadie m asque yo. 
y loque voy a referirle para que su 
curiosidad quede satisfecha

Le escuchamos atentamente, y Pe­
dro Moro nos dijo:

-*-El brillante que Muley Hsffi ha 
ha entregado á Fred VVitbram para 
que lo venda en Nueva York es un 
brillante faiso.:No lo sabe el ex sul­
tán y será difícil que nadie pueda 
comprobar esa falsificación formida­
ble; pero el brillante es una fabrica­
ción maravillosa de un químico judío.

*—;Me dice usted la verdad?
— En absoluto. Ya me conoce us­

ted y sabe que yo no le engañé jamás 
ni exageré los hechos en que* in­
tervine.

— Siga, siga usted el relato.
—Mece varios años, Consuelo, la 

Chclito, era una de las mujeres más 
hermosas de Madrid Yo me había 
enamorado de la picaresca artista, 
que hacía por aquel entonces verda­
deros estragos de amor.

Logré ser presentado á ella y la 
dije mi amor.

Consuelito me exigió en prueba de 
amor una hazaña revelantey grande.

Pocos dias después marché ú Ma­
rruecos, y por mediación de nuestro 
ministro de Estado pud-¡ ser introdu­
cido en la corte de Muley llaffi, ad­
mirando el soberbio brillante que aun 
lucia en la corona imperial.

Rápidamente concebí la idea. Apo­
derarme de aquel brillante para re­
galarlo á h  Chclito. Logré, con una 
terrible exposición de mi vida, llegar 
al tesoro imperial y obtener un molde 
en masa de pan de las aristas del 
brillante.

Fui á Tánger, donde un lapidarlo 
judío realiza las maravillas más fan­
tásticas y soberbias en la fabricación 
de piedras preciosas.

Por un procedimiento eléctrico, 
sometiendo una pasta extraña de are­
na y líquidos á un calor fantástica­
mente elevado, logró obtener una pie­
dra gruesa de brillantes y de pureza 
incomparable.

Sumergió el cristal obtenido en un 
ácido hasta conseguir el milagro do 
abla ndarlo.

Tomó la piedra así preparada cu 
sus dedos largos y afilados, y con un 
cuchillo afilado cortó las aristas, exac­
ta. exactamente igual á la del sultán.

.Marché á la c o r le  de Muley

R E P  OR TA JES SEN8A CIONA LES

I I  BB1LLANTK DEL SULTAH ABHUINADO
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